PROYECTO DE COMUNICACIÓN

La Cámara de Diputados verìa con agrado que el Poder Ejecutivo, por intermedio del Ministerio de Seguridad , arbitre las medidas necesarias con la finalidad de declarar de interès HISTORICO CULTURAL al edificio en donde funciona la Guardia de Infanterìa , en la calle Gdor. Oroño 793 de la ciudad de Santa Fe, preservando ediliciamente los Pabellones que se utilizaban para alojamiento de los detenidos, y destinarlos, a Salas Culturales y/o de Instrucciòn de las nuevas generaciones de policìas que deben formarse, ineludiblemente, con las pautas culturales de la democracia. Solicitamos, asimismo, se designe al Ministerio de Justicia y Derechos Humanos como encargado de la preservaciòn antes mencionada, diseñando los Programas de Actividades que en los citados Pabellones deban desarrollarse. Requerimos tambièn se disponga la colocaciòn de una placa conmemorativa como primer paso en la resignificaciòn del espacio.

    FUNDAMENTOS


Señor Presidente:

Nuestro pais está viviendo una etapa histórica en materia de derechos humanos. El trabajo inclaudicable de los organismos de derechos de derechos humanos ha confluido por primera vez con la decisión del gobierno nacional de implementar políticas de promoción y protección de los derechos humanos. Las exigencias de verdad, justicia y memoria, largamente sostenidas por nuestro pueblo, han quedado instaladas definitivamente como demandas centrales en amplios sectores de la sociedad. 

La reanudación de los juicios por parte de tribunales nacionales por los delitos de lesa humanidad perpetrados la última Dictadura militar y las primeras sentencias, luego de un largo periodo signado por las leyes y decretos de la impunidad; la separación de cargos públicos de personas vinculadas a dichos crímenes; una Corte Suprema de Justicia de la Nación renovada; constituyen avances claros hacia el fortalecimiento del Estado de Derecho.

Paralelamente al avance de la justicia y la verdad, el proceso de construcción de la memoria colectiva sobre el terrorismo de Estado también ha tomado un impulso inusitado. En los últimos años han avanzado distintos proyectos de recuperación de predios en los que funcionaron Centros Clandestinos de Detención, resignificándolos, otorgándoles un uso público como espacios o sitios de memoria.

Además del Espacio para la Memoria, para la Defensa y Promoción construido en el predio de la ESMA, tal vez el que ha tenido mayor repercusión pública por su valor simbólico, los ex-centros clandestinos de detención conocidos como “Automotores Orletti” y “Mansión Seré”, el “Pozo de Banfield”, la Brigada de Investigaciones en la Provincia de Chaco, el edificio donde funcionó el Departamento de Inteligencia de la Policía de Córdoba, el Servicio de Informaciones de la ciudad de Rosario (hoy Centro Popular de la Memoria), etc..., constituyen ejemplos de cómo los lugares donde se encuentran las huellas mas profundas del horror pueden abrir sus puertas a la comunidad para la realización de nuevos proyectos.

Si bien las formas institucionales son diversas, con gestión gubernamental algunos de ellos, no gubernamental o mixta otros, creemos que tanto los organismos de derechos humanos como el Estado deben tener una participación activa en este tipo de emprendimientos, otorgando éste último un apoyo que no debe limitarse a lo económico. 

Se trata de lugares en donde la memoria de los hechos pasados se concentra, de sitios que nos convocan a recordar nuestra historia reciente.

¿Por qué recordar? Porque el pasado nos constituye y nos otorga identidad, nos permite proyectarnos hacia el futuro. “....Recordar es lo que le permite al hombre afirmar que el tiempo deja huellas y cicatrices sobre la superficie de la historia...Sin la memoria nada es posible, nada de lo hagamos merece la pena. Olvidar es violar la memoria, es privar al hombre de su derecho a recordar. Orwell tenía razón cuando dice que los que olvidan toman el partido de los dictadores, que se arrogan el derecho a controlar el presente mediante la dominación del pasado...”

¿Por qué es necesario un sitio de recordación? Porque brindar un espacio de testimonio y conmemoración es un aspecto que integra la reparación social que el Estado debe brindar a las víctimas del terrorismo de Estado; porque es fundamental la transmisión de nuestra historia reciente a las nuevas generaciones, no con el fin de quedar anclados en el pasado sino para poder imaginar y construir una sociedad mas justa en el futuro; porque sólo la sensibilización en el respeto de los derechos humanos como condición ineludible de la democracia, hará posible el Nunca Mas.

Recientemente, desde el Ejecutivo provincial se ha manifestado la intención de trasladar la Jefatura de Policía (U.R.I.) al edificio donde actualmente se encuentra la Guardia de Infantería Reforzada, predio en el que funcionó durante la última dictadura militar, uno de los centros Clandestinos de Detención de la ciudad de Santa Fe segùn lo señala en su informe la CONADEP. En el primer piso de esa edificaciòn existen dos Pabellones que durante la ùltima dictadura fueron utilizados como lugar de concentraciòn de detenidos por razones polìticas, uno destinado a los hombres y otro a las detenidas mujeres algunas de las cuales perdieron allì a sus hijos en gestaciòn debido a los maltratos recibidos.

La Guardia de Infantería Reforzada era el lugar donde se completaba el circuito clandestino de represión en la ciudad de Santa Fe, ciudad en la que existieron, al menos, otros tres centros clandestinos más que funcionaron bajo la jurisdicción del II Cuerpo del Ejército: la Brigada de Investigaciones, y la Comisaría 4ª.-

Creemos que el traslado que se intenta realizar lejos de borrar las marcas del pasado puede constituir una ocasión para recuperarlo. Elizabeth Jelin nos advierte acerca de la necesidad de darle materialidad a las memorias: “Estos lugares son los espacios físicos donde ocurrió la represión dictatorial. Testigos innegables. Se puede intentar borrarlos, destruir edificios, pero quedan las marcas en la memoria personalizada de la gente, con sus múltiples sentidos. ¿Qué pasa cuando se malogra la iniciativa de ubicar físicamente el acto del recuerdo en un monumento? ¿Cuando la memoria no puede materializarse en un lugar especifico? La fuerza o las medidas administrativas no pueden borrar las memorias personalizadas. Los sujetos tienen que buscar entonces canales alternativos de expresión. Cuando se encuentran bloqueados por otras fuerzas sociales, la subjetividad, el deseo y la voluntad de las mujeres y hombres que están luchando por materializar sus memorias, se ponen claramente de manifiesto de manera pública, y se renueva su fuerza o potencia. No hay pausa, no hay descanso, porque la memoria no ha sido “depositada” en ningún lugar; tiene que quedar en las mentes y corazones de la gente. La cuestión de transformar los sentimientos personales, únicos e intransferibles, en significados colectivos y públicos, queda abierta y activa.-” 

El presente proyecto de comunicaciòn propone la recuperación de la memoria histórica del ex centro clandestino de detención “Guardia de Infantería Reforzada” (GIR) con el objetivo de crear un sitio de memoria, un lugar de reflexión y transmisión de nuestro pasado reciente, y de promoción de los derechos humanos y los valores democráticos.

Por lo expuesto , solicito a mis pares la aprobaciòn del presente.







